
POSIBLE ORIGES 
DE ALGLYOS MOTIVOS 
Y T E M S  ARTÍSTICO- 
RELIGIOSOS 
DEL CALCOLITIGO 

a interesante serie de nuevos abri- Jl gos ' rupestres con restos de pintu- 
ras denominadas c<macroesquemáti- 
casD de edad cardial en el NE de la 
provincia de Alicante (1-IEIWANDEZ, FE- 
I U U ~  y CI\.TAI.:~, 1988) ha originado 
importantes cambios en la investiga- 
ción. tanto oor lo uue resoecta al ori- 
gen ; el desarrolio de (as manifcs- 
taciones artísticas, tanto pintadas 
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Los antecedentes de este arte Neo- 
Iítico macroesoucmático v cardial oa- 
recen situarse en el área ceiitronieri- 
dional de Turquía, desde donde una 
serie de colonos alcanzó las costas de 
la Península Ibérica y que aportó gran 
número de nuevos elementos cultu- 
rales, entre los que destacan -dejan- 
do aparte la agricultura cerealista 
(HOIT, 1966)- una interesante serie 
de eleinentos y modelos artístico-reli- 
giosos, tanto por lo que respecta a 
técnicas y estilos, como a modelos y 
temas religiosos. 

En las pinturas rupestres del abrigo 
santuario de Beldibi, en Aritalya, Tur- 
quía (BOSTANCI, 1962) (fig. 1) se utili- 
za una tkcnica de pintura de trazos 
lineales y un tanto caligráficos, que 
produce figuras estilizadas y en algún 
caso de tendencia geométrica, me- 
diante la cual se han pintado figuras 
humanas, algunas con la cabeza re- 
matada por dos cuernos, una cabra 
con cuernos muy curvados, posibles 
formas idólicas, en forma de cruces, 
algunas de ellas enmarcadas por ar- 
cos qiic prolongar1 mediante un trazo 
sus extremos, que apoyan sobre otro 
trazo horizontal y, además, rellenan 
los espacios interiores con puntos. 
Todo ello revela una religiosidad muy 
específica, relacionada con una posi- 
ble diviiiidad masculina cornuda, 
quizás unida a otra femenina, ele- 
mentos que vamos a tratar erl rela- 
ción coi1 alguna de nuestras repre- 
sentaciones rupestres neolíticas, que 
perdurarán más tarde eii los santua- 
rios rupestres calcolíticos. 

En rclación con este personaje cor- 
nudo de Beldibi podemos señalar la 
presencia, en el arte macroesquemá- 
tico cardial, de la gran figura del abri- 
go de La Sarga, en Alcoy ( H E R N ~ D E Z ,  
FERRER y CATALA, 1968; BEI,TRAI\', 

1974), cuyo carácter humano es evi- 
dente, pero cuya cabeza ovalada apa- 
rece adornada por dos grandes cuer- 
nos y con el resto dcl cuerpo formado 
por tres trazos verticales cn los inte- 
rcspacios rellenos de series de trazos 
horizontales, figura que considera- 
mos como el testimonio más antiguo 
del culto al toro en nuestra Península 
(Jon»h, 1988) (fig. 2). 

Juiito a esta representación de 
hornhreftoro de La Sarga podemos 
aportar otra de gran interés, derivada 
del arte macroesquemático cardial 
que se encuentra en el abrigo de La 
Gasulla, en Castellón (RIPOI~L, 1965; 
JomA, 1976 y 1988), en la que una 
figura femenina se encuentra repre- 
sentada frente a un toro y en actitud 
de realizar un movimiento de danza, 
de tipo ritual, tal como señala el mo- 
vimiento de su cuerpo en relación 
con sus brazos y piernas dispuestos 
en forma de zigzags. También en esta 
representación puede observarse la 
versión, dentro del arte levantino, de 
una representación de una figura 
principalmente femenina, con brazos 
y piernas en zigzags, que a continua- 
ción vamos a ver en su cxpaiisión 
dcntro del arte esquemático (fig. 3). 

Este tipo de representación se sim- 
plifica hasta el máximo mediante un 
trazo vertical -cabeza y cuerpo- y 
brazos y piernas horizontales y abier- 
tos, formados por trazos en zigzags. 
Aquí, en 121 Península, tiene como an- 
tecedente más directo la gran figura 
de la sdea m a t e r ~  del abrigo macroes- 
qiiemático cardial del Plá de Petra- 
cos, en Castell de Castells (HEWTAN- 
DEL, FERRER y CATAI,A, 1988), que a su 
vez tiene como antecedente a la figu- 
rilla en escultura de bulto de la «dea 
maten microasiática de formas opu- 
lentas que, sentada, presenta sus bra- 
zos y piernas plegados, formando una 
especie de zigzags, encontrada en Ha- 
cilar (MELIART, 1962), figura que an- 
tes de alcanzar la Península se adelga- 
za y estiliza a través del Neolítico 
suditálico, en la cerámica de Ponte di 
Corvo, en Taooliere (TINE, 1986), (fig. 
4 , 1  y Z), que dieron origen, principal- 
mente a una serie de representacio- 
nes de arte esquemático, que con al- 
gunas variantes se hallan repartidas 
entre unos abrigos rupestres del área 
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Figura 4. - 1, figura femeniiia de Hacilar. 2, esquema humano lineal geométrico sobre cerámica (Passo di Cono). 3, 
Castellet de Bebiatjar (Valencia). 4, Murrón del Mco (Ciudad Real). 5 , 6  y 7, Minateda jiilbaeete). S al 12 y 14, Peña 
Escrita (Ciudad Real). 13, Canalizo del Rayo (Albacete). 15, Murrón del Pino (Ciudad Real). 16, Buitres de Peñalsordo 
(Uadajoz). 17, Palomas I\' (CBdie). 18, Batanera (Ciudad Real). 19, Dolmen de Abaniia (kturias). 20, ídolo de Chiliarón 
(Cuenca). 

presenta una serie de grabados de tra- 
zo profundo eiitre los que destaca la 
figura formada por un trazo vertical, 
que en la parte superior tienc dos ar- 
cos por cabeza, a la altura de los bra- 
zos otros dos arcos niás pequeños y 
en la parte baja aparecen dos ángulos, 
que vienen a sustituir el zigzag de las 
piernas (fig. 4, 20), representación 
muy siuiplificada y lineal de nuestro 
ídolo de las extremidades en zigzag. 

Esta relación con el área artístico- 
religiosa m i ~ r ~ s i á t i c a  se observa asi- 
mismo en las tres representaciones 
dc ídolos de doble áncora o ancorifor- 
nies, aparecidos en yacimientos cer- 
canos a la costa meridional peninsu- 
lar. Se han recogido, hasta el mo- 
mento, dos ídolos de este tipo: uno 
en la cueva de La Barsella, Alicante 
(fig. 5 ,  3 y 4), y el otro procede de las 
cuevas artificiales de Los Blanquiza- 
res de Lebor, en Totana, Murcia (BEL- 
u,%, 1928). Ambos ofrecen la misma 
disposición formal de sus partes. El 
cuerpo es un vástago recto que tiene 
uii agujero en la parte de la cabeza, y 
a un lado y a otro del mismo surgen 
los element«s :i~icttriformes, situados 
como los brctzos y las piernas de un 
ser humano sentado. De mayor tama- 
ño cs el de 1,os Blanqttizares, al que le 
falta por rotura el garfio de la izquier- 
da. El tercer ídolo ancoriforme se eil- 
cuentra formando parte de la última 
serie de pinturas negras de la cueva 
de La Pileta, en Renaojáii, Málaga 
(RKEUIL, OREILL~AIER y VELLUEK, 1915). 
Presenta grandes paralelos con los 
anteriores, pero en su parte izquier- 
da, y entrc los dos garfios, ofrece un 
tercero más pequeño, que no sabe- 
mos cómo interpretar, pero que posi- 
blemente se refiera a un adorno fcrne- 
nino ffig. 5 ,  5 ) .  

Estas tres figuras hay que relacio- 
narlas y hacerlas derivar de las repre- 
sentaciones del tipo «diosa preñada. 
presente en algunas de la capillas de 
Chatal-Hüyück, como la VI], 45, la 
VI, B-3 o la VI, B-16 (MELLMIIT, 1962) 
(fig. 5, 1 y 2), cuya estructura cs se- 
mcjaiite a la de nuestros ídolos, pues 
conio éstos presenta un cuerpo verti- 
cal con cabeza, los brazos y las pier- 
nas surgen de los lugares propios, rec- 
tos y paralelos, y con las manos y los 
pies dispuestos verticalmente, mode- 
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lo que fue adoptado por los artistas de toro. Cabría en lo posible, ante es- Ti~~,S.(1983),l~s.sodiComoelaciv~lta'neo- 

del arte esquemático peninsular, te hecho, pensar que tal asociación 'i'i"de~Ta~01iem.G4riova. 

quienes estilizaron el modelo. Toda- no es una simple casualidad, sino que 
vía es posible anotar una nueva refe- durante el Calcolítico, y sobre todo 
rencia a este tipo de ídolo, ya que en en el área andaluza, debió de existir 
la representación de La Pileta se pue- un culto a una divinidad femenina re- 
de observar la incorporación de un lacionada con un ciervo. 
nuevo elemento. Se trata de una muy Lo curioso e interesante de este 
estilizada y conveiicional figura de un culto es que aparece reprcsentado, 
ciervo, que apoya sus extremidades no sólo en abrigos rupestres esque- 
posteriores sobre uno de los garfios mjticos, sino también en la deco- 
superiores del ídolo. En lo excesiva- ración de vasijas, e incluso hay un 
mente largo y recto de sus cuernos momento en el Arte Levantino -en 
basamos nuestra ideiitificación del donde domina el culto al toro-, 
animal con un posible ciervo. Como en que los cuernos de estos animales 
ya liemos señalado, una de las diosils se transforman en cornamentas de 
preiiadas que ilustran este texto tiene ciervo. Pero éste es otro tenia, que 
bajo su órgano femenino una cabeza trataremos cri otra ocasión. 
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